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m érica— un estudio del problema, organizando 
un viaje de especialistas, profesores de d istin tos 
Centros de Europa, a los paises de vida rura l 
más intensa en que la Agricu ltu ra  y la Ganadería 
constituyen la base de la riqueza nacional E l 
via je se desenvo lv ió  en los Balkanes ÍY ugoesla - 
via, Rumania), en Hugría, en Bélgica y en F ra n 
cia O tros datos han sido aportados directamente 
por las Adm inistraciones sanitarias de la m ayor 
parte de los países europeos, que han hecho re
sa lla r la enorme transcendencia del problema de 
la vivienda rural; del abastecim iento de agu s 
potables; de la higiene de la alim entación en re
lación también con la m orbilidad y m orta lidad 
in fantil, y o tros que exigen una inmediata in ter
vención de ios Poderes públicos.

Es inútil recordar las enfermedades de tipo 
endémico, que en los ambientes rurales depen
den, en diversas medidas, de las condiciones de 
la vivienda, del agua, de los alim entos y del tra 
bajo. El paludism o, por ejemplo, es una enfer
medad del campo, relacionada estrictamente, 
por un lado, con determinados, caracteres de 
las aguas, principalmente de las aguas pernio 
méslicas, en las cuales nacen y se desarro llan 
los m osquitos, transm isores de v irus; por o tro  
lado, con la presencia de animales de sangre 
caliente (mamíferos, aves) en ei recinto de la ca 
sa; por fin ; con la situación y las circunstancias 
interiores de lim pieza, a ireación, etcétera, de la 
casa misma, que influyen en medida ex trao rd i
narias, sobre los m osquiles que se refugian en 
ellas y que atacan al hombre. La vivienda, en sus 
relaciones con el agua y con los animales do 
mésticos, constituye, pues, un factor im portan tí
sim o para determ inar la intensidad de una ende 
mia de infección palúdica en una localidad.

Este tema fué desarro llado ampliamente por 
mí en la ponencia que me fue encomendada por el 
C ongreso de Medicina de Buenos A ires, en 1926 
Una larga serie de observaciones acerca de la 
bio logía del A maculipennis en la p rov inc ia  de 
Cáceres, llevadas a cabo por S  de Buen y sus 
colaboradores, perm itirán fija r con exactitud la 
im portancia del ambiente doméstico en la epide
m io logía del paludism o.

E l agua potable, de suyo, puede acarrear gér
menes productores de procesos infecciosos in
testinales, entre ellos, principalmente, la fiebre 
tifo idea, de la cual fallecen en España cerca de 
ocho mil personas al año. La contam inación del 
agua se establece, por lo general, por las f iltra 
ciones que conducen, a través del terreno, los 
gérmenes patógenos de la tifoidea, desde las de
yecciones de personas atacadas de la enfermedad 
o portadoras de v irus hasta los pozos o los resor- 
vo rios  mal acondicionados. 1.a contam inación de 
los pozos es un hecho muy corriente de la vida 
ru ra l. O tras enfermedades infecciosas se trans
miten por los alimentos. La leche, por ejemplo, 
recogida eu malas condiciones, contam inada al 
ordeñar o bien procedente de animales enfermos, 
es m otivo frecuente de contagio. La fiebre ondu
lante, mal llam ada fiebre de Malta, se transmite, 
la m ayor parte de las veces, por la leche de ca 
bras infectadas o por el queso preparado por la 
leche de cabra, que en algunas comarcas de Es-
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paña es alim ento muy de uso de labriegos y 
lores.

En cuanto al traba jo  en sí, cabe recordar las 
enfermedades parasitarias que se Iransmit n ■ 
hombre por contam inación del terreno, con 
cual se halla el campesino en constante contacto. 
Asi, por ejemplo, la anquilosiom ¡asis, mal llama
da anemia de los m ineros, debida a larvas de un 
gusano parásito que, a través de la piel de los 
pies desnudos de los irabajado ies de! campo, 
penetra en el organism o hasta llegar al intestino. 
Determ inan los anquilostom as, com o es sabido, 
una enfermedad crónica, con anemia, en ocasio
nes grave Las huertas de Levante y del Sur de 
España (Valencia, M urcia, sobre lodo) se hallan 
contam inadas por la anquiloslom íasis. Las pes
quisas de Rodríguez Pom os, Hernández Pache
co, Oquiñena, G uillam ón y o tros, demuestran 
que en la huerta de Valeucia, y sobre lodo en la 
de M urcia, hay cerca del 15 por ciento de la po
blación to ta l (que en M urcia se calcula en 100 000 
huertanos) atacada por anquilostom iasis. Es 
evidente que en el c ic lo  de evolución del parási
to, en v irtud  de la cual se contam inan las perso
nas sanas, en particu lar los chicos, influye no 
só lo  el tipo  de trabajo (contacto directo con el 
terreno), s ino  las costumbres poco higiénicas, 
la suciedad, el descuido del s itio  en que deposi- 
:an las deyecciones. Los huertanos—los cam
pesinos, en genera l—defecan en pleno campo. 
Las deyecciones de los portadores de anquilos- 
loma contam inan la tierra , en que luego se desa
rro llan  las larvas, que, a su vez, invaden o 'ros  
organism os. Y asi es iodo. Nunca un sólo fac
tor determ ina la-* causas de enfe tnedad lin a  
convergencia de múltiples factores es casi siem
pre indispensable.

* * *
La v iv ienda, el tipo  de habitación humana ru 

ra l, es quiza el impórtame de estos problemas. 
Nos hemos ocupado personalmente de esta cues 
Uón en re lación con ia obra emprendida por la 
C onfederación u lic a l H tdr; gráfica del E bro. 
Una empresa u- -ios alcances, que m oviliza y 
encauza, empujándolas hacia un porvenir m ag
nifico. ¡as energías de una extensa comarca, ha 
de plantear claramente estos problemas, que 
atanen al bienestar de las poblaciones agrícolas, 
intimamente ligadas con la tierra

La C onfederación S ind ica l H id rográ fica  del 
Ebro  está destinada, además, a ejercer una in 
fluencia ejem plar sobre la renovación de las 
costumbres higiénicas del ambiente rura l de Es
paña entera. Se han creado más larde otras 
Confederaciones a n á lo g a s ,  que abarcan las 
cuencas de o tros grandes ríos peninsulares, un i
dades geográficas, agríco las y etnográficas, de 
cuyo esfuerzo mancomunado, cabe esperar, con 
la renovación profunda de la vida política de la 
nación, una m odificación igualmente beneficiosa 
de la d is ltibnc ión  de la riqueza y del estado sa
n ita rio  del país. A ello ha de con tribu ir, en prim er 
térm ino, el acierto con que se planteen y resuel
van Sos problem as hig iénicos del ambiente ru ra l.

E l resurgim iento del Estado e;* añ -I está c o n 
d ic ionado por la realidad v iva  de los ev.mces 
y progresos de las comarcas, dotadas de ener-
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